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¿OPTIMISMO O PESIM ISM O?

lis una interesante cuestioiij tan 
sencilla, sin erabarí^o, como todas las 
cine se estudian á la clara luz de los 
principios salvadores; de otra suerte, 
dará como todos los problemas en el 
caos mas desesperante.

Los dos tipos del mundo son desde 
la remota antigüedad Demócrito y 
Heráclito; el hombre que de todo se 
ne y el hombre que por todo llora; el 
hombre que todo lo juzga motivo de 
alegría ó broma, y el hombre que no 
halla en el mundo cosa que no refleje 
])ena y ihinto. Rn Grecia La Academia 
y el Pórtico, La Escuela de Alejan­
dría en el Egipto propusieron este 
asunto sin solución entonces; en mas 
modernos tiempos Cartesio, en la 
cuai'ta de sus Meditaciones, intento 
su desarrollo y una resimesta; Maie- 
branche aceptó el Principio religioso 
paia 1 esolverle, Leibnitz indicó el jjící- 
ñana será mejor que el hoy; Bukland 
y Pope concedieron el mejoramiento 
sucesivo del reino animal.

En tal estado viene á nosotros la 
cuestión que queremos afrontar deci­
sivamente, sin acudir á la ordinaria 
respuesta «que el mundo siempre fué 
el mismo y como está le dejaremos.»

Si esto íuese la verdead no concebi­
mos el anhelo insaciable que lleva 
dentro de si el hombre y que tiende 
incesante al mejoramiento; si el mun­
do siempre es igual ni siquiera con­
cebimos lo que es la Historia, ese 
sublime panorama que se desenvuel­
ve magestuosamente ante nuestros 
ojos con tan diversos colores y carac- 
t'órcs cuantos son las épocas, ios pue­

blos y las empresas colosales de la in­
teligente humanidad.

Si la ley del hombre es el trabajo, 
es inconcebible el trabajo sin fruto; si 
en el adelanto y progreso se distingue 
el hombre de las bestias, forzosamen­
te hay que conceder una y otra cosa, 
y la experiencia nos dirá si se han con­
firmado, ó no, nuestras esperanzas.

El mundo siempre es el mismo, po­
ro hoy caminamos en alas del vapor y 
del telégrafo; medimes los espacios, 
separamos los colores de la luz, con­
tamos los cuerpos desleídos en la 
atmósfera, sangramos la tierra para 
que lance de su seno la.s benéíicas 
aguas vida de las campos; calculamos 
las distancias de los astros, medimos 
la escondida y vertiginosa carrera de 
los tiempos; contamos las moléculas 
de los cuerpos; reducimos á átomos 
los mas duros y tenaces, recompone­
mos los que pulverizó el análisis y 
llega á tal punto la industria que re­
bosan sus productos sobre cúmulo de 
nuestras miiltipiicadas dificultades.

El mundo siempre es igual, pero 
antiguaineute se echaban los hombres 
á las fieras para diversión do un pú- 
!)lico de corazón de hierro, y se sacri­
ficaban víctimas humana?, y los racio­
nales eran vendidos como las bestias 
en el mercado público, y se mataba á 
un esclavo por haber roto un vaso de 
cristal, y se echaban hombres á las 
aguas para que Ja pesca del estanque 
fuese mas sabrosa en la mesa del po­
tentado; y se incendiaba á Boma para 
presenciar el terror de dos millones 
de hombres enrogocidos por las lla­
mas, y se ordenaba á los sabios que se 
matasen ellos mismos porque hacían 
sombra al poder de los Nerones, y se

inmolaban veintiún millones de vícti­
mas para prohibir el triunfo del cato­
licismo.

Bien es verdad que los defensores 
de la doctrina pesimista, es decir, de 
la que sostiene que el mundo no es 
mas que llanto y luto, van mas allá 
que todas las reflexiones que acaba­
mos de indicar; jiorque tratan de sa­
ber si hay, ó no felicidad solire la 
tierra. Y no saben encontrarla. Esto 
es mas profundo. '

Buscar la hartura y contento en 
esta vida es tanto como querer ha­
llar la obra entera en el prólogo de 
un gran libro, como buscar los frutos 
sazonados en su primavera ó invier­
no, la razón en la niñez, el premio sin 
el merecimiento y la ganancia sin ca­
pital; el triunfo sin la batalla y la co­
rona sin la victoria. Esto es demencia 
pura; pero algo hay en esta vida cuan­
do tales lazos á ella nos sujetan que 
no se le pierde al hombre la esperan­
za ni en el asiento mismo deí patíbulo. 
¿Por qué lamentáis la muerte, hom­
bres descreídos, si la llamáis angustia 
y pesimismo?

VosoHos los que juzgáis la tiei Ta 
cárcel insoportable de escenas insu­
fribles ni debierais amarla ni ser un 
solo instante, como lo sois, esclavos 
de ella.

Vosotros los que deploráis como los 
irracionales viven unos á otros devo­
rándose, y cual los racionales mismos 
se devoran, si no sus projiios cuer¡)os, 
su honor y su honra; ios que llamáis 
trabajos las privaciones y felicidad á 
la opulencia, los que pensáis de los 
goces y buena ventura á medida de 
vuestro parecer y vuestro deseo, olvi­
dando lamentabloinentq los principios
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mas espontáneos y necesarios, en 
vuestro olvido Iialiaís vuestro casti­
go y en la equivocación vuestra sen­
tencia.

Quien ha visto una sila vez un solo 
humano cadáver no puede pedir ya la 
palabra para liablar de este asunto. 
Lo perecedero ni es ,ni puede ser ja­
más objeto de la admiración ni de la 
dignidad humana. Todo el que ha co- 
nocidí) cuanto mas agradable es en el 
mundo lo que no poseemos que lo que 
alcanzamos, cuan transitorio es lo que 
vulgarmente gusta, cuan diversos 
son los caminos del mundanal encum- 
Itramiento do lo que debieran sor, 
cuant<i es el peso de la lisonja en la 
balanza pública y cuan severa é inmi­
nente la vejez debe dar [>or averigua­
do y resuelto este problema.

El orbe es un palacio fabricado para 
mas noliio ser del que le habita: el 
edificio en ruina cambia de inquilino; 
discurrir y sacar por los escombros lo 
que en otro tiempo ñié la obra es ocu­
pación digna del tU-queíílogo; creer 
que la obra es la ruina y las ruinas de 
hoy son la primitiva obra es error im­
perdonable; juzgar que esta insufi­
ciente y dañada razón humana es la 
que salió de la mano ilel Criador no 
es un juicio, es otra cosa.

Por 1) demás, hallareis en la Histo­
ria humana, por escaso que sea vues­
tro esfuerzo, épocas antiguas mas su- 
l)limes que las modernas; y épocas 
contemporáneas infinitamente supe­
riores á aquellas de los conquistado­
res y de los héroes. No encontrareis 
nación ni pueblo profano comparable 
siquiera á la Grecia en la invención 
ni en la filosofía, ni en el armónico 
y sabio desarrollo de las facultades 
del alma, ni tampoco pueblo mas 
preocupado ni infantil que el pueblo 
espartano. Ni mas esclavo.

Tras de Roma, de aquel pueblo rey, 
asombro de talento, de política y de 
ignorancias, de poder y debilidad, de 
ingratitud y de heroicidades hallareis 
bárbaros sublimes y sabios misera­
bles. El Coloso de Cario Magno íacil- 
mento viene á ser súbdito de Inglater- 
ra, y también los turcos victoriosos 
de todo el Oriente y terror de los lati­
nos saben morir de una vez en- el Gol­
fo de Lepanto.

Las alternativas do los imperios y 
de los pueblos no están sugetas á ley 
alguna, por la clara razón que esas 
épocas se componen de homlires y 
todos los hombres tienen su libre al- 
vedrío. Si el sarcasmo de Voltaire se 
mofaliá de la luimanidad y con un or­
gullo antifilosóñco veia en las gentes

y los hémbres una comedia bufa en 
porpétuo movimiento la culpa no lia 
sido jamás de la obra de la creación, 
sino de aquellos que uo quisieron es­
tudiarla ni comprenderla. El orlie es 
grande y no sarcasmo, siquiera por­
que es el terreno y espacio concedido 
para hacer el bien; y es mas digno el 
varón en su prudencia que toda la va­
nidad en su osadía. La vanidad al fin 
es impotencia.

La solución, por lo tanto no es difi- 
cil. El mundo es el mejor de los posi­
bles para su finalidad ó mira del 
Criador; pero el mundo lia sido casti­
gado ya dos veces por causa del liom- 
bre; la primera maldición tuvo moti­
vo en la culpa original y el castigo 
segundo en el diluvio. ¿Dudáis de 
estos castigos? Id al Herculano, id á 
Pompeya y en sus restos envueltos en 
torrentes frios de lava ardiente halla­
reis bien [ironto la causa de su catás­
trofe. La Pentápolis, el Valle de las 
cinco ciudades de Palestina muestra 
en su lago hediondo de negro asfalto 
un espejo en que se miren los pue­
blos todos.

Y así como una curva lo es mas ó 
menos según lo que se separa de la 
recta; en términos que ésta mayor ó 
menor separación constituye la cur­
vatura de la línea divergente, no de 
otro modo acontece á la azarosa y va­
riada vida de la especie humana. Ella 
tiene y reconoce en su conciencia 
una línea inflexible, que es la línea 
del deber; un límite mas allá del cual 
no está lo lícito. Los hombres y los 
tiempos que siguieron la recta de sus 
deberes progresaron, como los siglos 
y Jas gentes que aceptaron la curva 
retrocedieron, sin que haya espacio 
alguno demarcado entre la recta ni la 
curva, ni distinción de razas ó fami­
lias, de acontecimientos, vicisitudes 
ni pareceres, épocas ni escuelas. Por­
que el deber es el bien y el mal el 
cruel olvido de los deberes.

Con todo eso, aún hay una razón ca­
lificada de indudable progreso y es la 
fuerza del transcurso del tiempo ó la 
experiencia, con la que las edades 
modernas viven solire la vida de las 
antiguas y ganan con la historia de 
los pueblos. Y ciertamente de dos mo­
dos se gana el camino de la verdad; ó 
por la buena fé con que voluntaria­
mente desde un principio se le sigue, 
o por la lección dura y terrible del 
escarmiento.
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LOS TIEMPOS DEL VEllBO.

Tiempos del verbo son las épocas 
diversas á que se reflere la ¿iccíon del 
mismo. El Modo indicativo, ó mejor 
dich ■), per.-ional, está mal determinado 
y el Subjuntivo carece todavía de de­
finición.

El Presente p)crsonal él que ex­
presa la actualidad, como yo amo\ y 
es el mas ideal que se conoce. Mien­
tras digo, yo amo, la actualidad lia 
pasado á toda carrera á sumergirse 
en las regiones de ío pasado.

Los pretéritos personales son tres, 
el imperfecto, el perfecto y el plus- 
quarn perfecto; denominaciones tan 
impropias como indigestas; bien que 
es imposible denominar lo que no se 
conoce ni comprende.

Dicen algunos que yo amaba, yo 
amé y yo habla amado se diferencian 
solamente en el tiempo que transcur­
re, ó en la antigüedad de lo que ha 
pasado; y que, yo habla amado supo­
ne mas tiempo transcurrido que yo 
amé', y yo amó mas que yo amaba: 
esto, sin embargo, no es la verdad; 
por(|ue se puede decir; fui á Roma 
porque amalia el viajar, y en este 
ejemplo es anterior mi amorá los via­
jes á mi estancia en Roma. Y tam­
bién se puede escribir; porque amé la 
poesía había leído á Virgilio en mi ju ­
ventud; en las cuales palabras apare­
ce mas antiguo mi amor al Arte que 
mi lectura de Virgilio. No cabe duda.

No es esto, ciertamente, entender 
bien los tiempos del verbo; por lo 
cual es necesario procurar á toda cos­
ta una determinación de todos ellos.

El actual pretérito imperfecto debe 
llamarse sensible 6 sentimental, ó 
esthético, porque no hay persona que 
ignore ó no perciba la ternura que 
ex[)resan estas palabras; amaba yo la 
soledad porque conocía sus encantos; 
bien distinta de la severidad de estas 
frases; Amé la soledad porque conocí 
sus encantos; y no estará bien decir; 
habia amado la soledad porque liabia 
amado sus encantos, sin añadir mas 
palabras.

El [iretérito perfecto, que es el ver- 
Hadero pretérito por lo terminante, 
cerrado y severo, debe ser denomina­
do Lógico, racional; pues que es hijo 
del convencimiento y la certeza que 
producen una frase lacónica y explí­
cita. Aquí no hay expresión sensible 
sino lenguage perfectamente natural . 
y determinado.
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El plusqiiarn perfecto {mas que jta- 

sado, lo cual no deja de ser una ton­
tería,) debe llamarse Pretc,-ito relaii- 
ro, porque siempre hace relación á 
una circunstancia: En mi jurentud 
liabia yn amado la soledad porque ya 
hal)ia conocido sus encantos es una 
frase muy buena, que, si bien es emi­
nentemente sensible, in  lo os á secas, 
sino por aln-un motivo dado.

En una palabra; hay un pretérito 
est hético, ó sensible; otro l(3gico y 
otro relativo, sin que jamás este últi­
mo pueda emplearse sin una especie 
■ le razonamiento que le haga inteli­
gible. «Antes de tomar la pluma en 
mis manos haUa conocido la dificul­
tad de la empresa; no haUa comenza­
do á escribir cuando la dificultad se 
levantaba delante de mis ojos; tal es 
la naturaleza de este tiempo.»

El que hoy se llama Futuro imper­
fecto, siendo el verdadero futuro, el 
futuro propio y mas natural que pue­
de decirse, debe abandonar para siem­
pre jamás tan desdichada calificación, 
y tomar la de f’uturo supositivo el 
que hoy se denomina Futuro perfec­
to. Este tiempo efectivamente anun­
cia un porvenir pero nunca sin ante­
poner una circunstancia.

Yo habré amado, supone, tal vez, 
acaso, cuando menos; y si se hace 
mas explícito, cuanto mas explícito 
se haga tanto mas clara se sentirá su 
sutiosicion. Mañana á estas horas ha­
bré cumplido mi deber; para cuando 
vayas á buscarme habré cumplimen­
tado tus encargos. De manera que 
uno de los futuros personales es abso­
luto y el otro verdaderamente condi­
cional; pero llamar perfecto á lo que 
no es absoluto no cabe ni puede caber 
dentro de los límites de un regular 
sentido.

Así como el Modo indicativo ó per­
sonal, porque indicativo nada signifi­
ca para el caso, es lógico y terminan­
te, hay en el verbo un Modo esthéUco 
que es el Subjuntivo, hasta hoy cono­
cido con este nombre á falta de análi­
sis y filosofía. Como escribimos en 
otra Ocasión, no diréis tiempo alguno 
de este Modo sin manifestar un ver­
dadero sentimiento, sin dar habla á 
una pasión. Es fuerza que yo aniel el 
que yo ame es natural! ¡Ah! yo ama- 
ría! ¡yo, quizá haya amado! y ¡si hu­
biera amado!....

Y debe ser así ¡>or que la Conjuga­
ción es cosa tan admirable que solo 
por ella puede venirse en conocimien­
to de las maravillas del Lenguage y 
del Nombre de su Autor. El subjunti­
vo, es decir, Modo sensible y esthé-

tico, consta de un [>resente, un [»re- 
térito y futuro condicionales.

Yo dme es un presente sensible; Yo 
haya amado es un pretérito; Yo ama­
ra, amaría y amase es un futuro; Yo 
hubiera habría ó hubiese amado es 
un pretérito condicional. El hasta hoy 
llamado futuro de Subjuntivo es un 
vertiadoro futuro pero no absoluto, 
sino dependiente de alguna circuns­
tancia: dá por supuesto ó sentado un 
tiempo anterior para proponer algo 
en consecuencia: v. gr. «.Cuando yo 
amare ó hubiere amador* entonces po­
dría verificar esto ó lo otro.

La diferencia entre el futuro condi­
cional y el absoluto es delicada; Yo 
amara es la expresión simple de un 
deseo; Yo amare ó hubiere amado su­
pone un hecho sobre el cual en segui­
da viene una resolución. «Cuando 
hubiere amado la verdad, entonces 
hallara el camino de la filosofía.» «Si 
hubiere amado la filosofía entonces 
me hallára en la senda de la verdad.»

Todas estas reformas necesita, exi­
ge la Conjugación, que bien compren­
dida no es otra cosa sino la expresión 
de los juicios y  sentimientos y  deter­
minaciones del alma bajo el imperio 
del d(>ber; y por lo tanto, la Concien­
cia y el Deber ordenan; la Voluntad 
se decide; la Lógica oraciona y la Sen­
sibilidad anhela, mientras las Causas 
ó Temores, influyentes inducen ó ti- 
tnliean.

No en vano en la edad del Renaci­
miento enseñaban la Gramática los 
mas doctos varones de los cláiustros 
universitarios, únicos maestros posi­
bles de la Lengua; la invención de los 
simples preceptores, invención jamás 
bastante sentida y llorada y lamenta­
da inventó también y dio á luz esta 
agradable nomenclatura. Y escuchad 
bien Las Platiguillas; El Puente de 
los asnos; Los Latinajos; Los Moscos-

....  pero, no; no sigamos mas
adelante.

Doctores quiere esta enseñanza, y 
no menos; y, ante todo, libros de tex­
to. En los Institutos no debe entrar 
alumno alguno de los que estudien la 
Gramática sin tener sabidos y muy sa­
bidos los Elementos; ninguno debe 
ser declarado gramático sin la censu­
ra y aprobación de ios dignísimos pro­
fesores de los Institutos. El lenguage 
latino sin el conocimiento de las Len­
guas madres imposible; sin el buen 
gusto y la inteligencia del alto profe­
sorado, irrealizable.

Iraducir es una cosa y traducir 
bien es otra muy diversa; y la razón 
es, «Que es tal y tan alto el Sentimien­

to de la Lengua del Lacio que no bas­
tan para llegar hasta él ni la rutina ni 
la misma Gramática; y nada es tan fá­
cil como saber toda ésta de memoria 
y no acertar á traducir un simjiie pe­
riodo (le los clásicos.» La diaria expe­
riencia lo patentiza.
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LOS NERVIOS.

¿Hubo nérvios en la antigüedad? 
porque no se hallan en la Historia; so­
lo en nuestros dias parece que ha de­
terminado darse á luz el sistema 
nei;vioso.

Los nérvios, con todo eso, han exis­
tido. ¿Cómo concebir sin ellos la vida 
humana? Pero no les veian los anti­
guos, y los nérvios por su parte guar­
daban silencio: todo el silencio, es 
claro, que podían.

Existían los nérvios como la Amé­
rica antes de Colon, tras la Atlántica 
sábana de los mares; tras los mares 
que pudiéramos apellidar de la igno­
rancia.

Y si alguno de los fenómenos ner­
viosos, por acaso, aparecía, inmedia­
tamente era relegado á la región de 
las brujas y de los hechiceros. ¡Qué lo 
diga el buen Monarca Don Cárlos se­
gundo! ¡Y tantos otros muchos infe­
lices!

El hombre material es como el Sol; 
un cuerpo opaco rodeado de una 
atmósfera luminosa: esta atmósfera se 
agita por la circulación del movimien­
to; el movimiento circulatorio es acti­
vidad; la actividad es lo contrario de 
la inercia; la inercia humana es el re­
poso de la inteligencia; el reposo de 
la inteligencia es el de ios nérvios; la 
quietud de los nérvios es una cosa 
que reduce al ser humano á la condi­
ción de una máquina de hilados ó de 
tejidos, á toda máquina que no sea 
para hacer fósforos.

Y vino el siglo actual con su movi­
miento, y el movimiento vitalizó la 
atmósfera humana luminosa, y se re­
volvió el polvo cósmico, ó mar de luz 
del Ser humano, y los nérvios se pre­
sentaron á la vista del hombre.

Se observó, por (in, la analogía de 
la virtud dei imán y de los nervios, 
como pudieron muy bien los antiguos 
haber observado que David con la ar­
monía de su arpa apaciguaba los vér­
tigos extraordinarios de Saúl, y que 
la Música cura los desarreglos, la irri­
tación de la picadura de la Tarántula.

Y se conoció que la atmósfera de 
luz que rodea al hombre es la que vi­
taliza al ser humano, como que es 
menester una virtud general muypo-
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(lorosa para animar esta masa mecá­
nica que llamamos cuerpo.

Poco después una rana recien 
muerta se rnovia solo con imprimirla 
un ííoipe eléctrico; y dicen todavia 
muchos hsiülof^os que es mentira el 
mag’uotisrao de nuestro cuerpo, como 
si hubiera cuerpo-sin magnetismo. A 
todos los Colones llaman locos los 
hombres cuerdos, sobre todo, los 
cuerdos de una sola cuerda. Hombres 
de un solo sonido. Que son muchí­
simos.

Y los nérvios dominaron de repen­
te. ¡Y de que modo! ¡íloy la universal 
panacea son los nérvios; hasta las 
mas vulgares gentes los conocen! ¡Y 
con qué beneücio! ¡y con qué ventajas 
tan grandes y tan útiles!

Si usted se encuentra mal es por ios 
nérvios; si un percance acaeció, es 
suceso nervioso. Todo lo desconocido . 
pertenece á los nérvios, el bienestar, 
la tristeza, alegría, llanto, la falta 
cual la sobra de sentido, la belleza 
cual la fealdad de todo evento hu­
mano. Los nérvios han vengado su si­
lencio; los nérvios han usurpado el 
poder cientíñeo.

Y es que no quisieron ser menos 
que el vapor y el telégrafo, que el" 
hombre no ha de ser menos que un 
alambre.

iEl alambre! ¿pues qué el hombre 
le necesita? Una mirada domina á ve­
ces al varón mas enérgico, y una 
vuelta de ojo es mas poderosa que el 
hierro y fuego. El sonido de una sola 
palabra fascina á un hombre y el eco 
de una sola voz le hiere y mata. El 
alaml)re al cabo, ó al fin necesita el 
contacto de cualquiera de esas ¿lilas 
que llaman eléctricas; el homl)re ni 
necesita ni exige tanto; le basta y aún 
sobra una simple idea, ó un pensa­
miento, ó nada mas tal vez, que una 
sorpresa.

Faculiad de sentir, facultad de mo­
verse estas son las cosas que procura, 
crea y calienta el Sistema nervioso; 
árbol que con raiz y principio en la 
cabeza humana envía su tronco y ra- 
mage á todo el cuerpo. El sentimien­
to dormido y el movimiento determi­
nan la soledad de toda una historia; 
como el abuso de una ú otra cosa pro­
ducen los extravíos de la locura; pia­
no en que no falta ninguna cuerda y 
en que no puede encontrarse la armo­
nía; en que toda ¿mlsacion halla un 
sonido y ninguno de ellos se. ajusta al 
diapasón músico; charlatanismo en 
vez do amable elocuencia.

i\Ioviniiento, sensibilidad educados 
necesitaron nuestros buenos antepa-
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sados; reposo, quietud han menester 
los presentes dias. Porque es ley del 
orbe la ¿irudencia.

jEspolon! ¿qué significa espolón? 
Antes signiíicaba el terra^ilén ó ante­
muro que rodeaba la barbacana, pero 
hoy semejante palabra no viene al ca­
so. El antiguo Espolón de Búrgos se 
ha trasformado en un Parque ó sitio 
de recreo incluso en lo mas bollo de 
la Ciudad. Esjiolon significa también 
estribo, cepa de puente, nariz de ga­
lera y sabañón del talón del pié.

El siglo décimo sexto, ó por mejor 
decir, la época de la Heráldica ¿lor e.\- 
celencia, construyó en Búrgos el Cru­
cero de la Catedral, ó esa joya sin se­
gundo en los anales de su Arte. Como 
la Ciudad, ayudó tanto la obra, el Bla­
són de Búrgos se colocó en lo inte­
rior de] Crucero y su primer andén 
trabajado y cincelado como mas no 
se pudor exigir. Este documento debe 
ser fotografiado, y la copia guardada 
con esmero ¿lor la Municipalidad y 
servir de base, porque, verdadera­
mente se necesita. El modelo tpie pro­
ponemos lleva en letras cidosales esta 
inscripción: «Insignia civUath.»

El Pendón del marroquí Mohaméd- 
ebu-Yacoul) ganado por los nuestros 
en Las Navas de Tolosa existe en Las 
Huelgas de Búrgos y es llevado en la 
procesión del dia del Señor por la [iri- 
mera autoridad militar del Distrito. 
Está colocado en el asta á modo de 
bandera, y rogamos á la Illma. Seño­
ra .‘-Vbadésa del Peal Monasterio que 
ordene la colocación del Pendón como 
debe ser, y se fabriquen la cordonería 
necesaria y una carroza, que segura­
mente S, M. el Uey (q. D. g.) favore­
cerá con su real ¿iroteccion. Este 
ejemplar es toda una Historia.

El Pendón católico que en la bata­
lla de Las Navas conducía el Arzobis­
po Don Rodrigo está en la Catedral y 
se conserva muy bien; de su autenti­
cidad puede dar testimonio cualquie­
ra ar(¿ucólogo solo con verle. Este es­
tandarte empuñaba el buen Prelado 
cuando Don Alfonso el Bueno de Cas­
tilla decia en lo recio de la liza; «Hoy 
debemos morir aquí todos en defensa 
de Cristo;» y cuando respondía Don 
Rodrigo; «No moriremos; antes será 
este el mas grande triunfo que cono­
cieron los siglos.» Y no dijo sino 
verdad.

¿Qué son los gigantes del Corpus? 
El siglo XVH inventó el figurón; es 
decir, la alegoría gigantesca, do gran 
efecto para las muclieduinbres. «El 
acudiendo al triunfo del Señor;» tal 
es la sigiiillcacion de los gigantes, á 
los cuales siguen dos ridiculas feas y 
contrahechas figuras que representan 
la herogía.

Muchas son según nuestras noticias, las 
señoritas que han pensado presentar delica­
das labores en la exposición que tendrá lu­
gar en las próximas ferias de San Pedro, y 
varios los vates y escritores que habrán de 
presentarse á los juegos llórales, por lo que 
ambos concursos habrán de ser animados.

Confiamos en los respectivos jurados, sa­
biendo el buen gusto que caracteriza al del 
primero, que dispondrá una bella coloca­
ción; y la ilustración del segundo que no se 
contentará con designar á secas las compo­
siciones premiadas, sino que acompañará 
SI no una critica completa por la premura 
del tiempo un voto razonado que demuestra 
su acreditada competencia y buen acierto.

ANUIÍCIOS.

A LOS EPiFERMÜS D E LOS O.IOS,

D. EMILIO ALVARADO,
Medico-oc-uUsta de VaUadolid,

p e rm a n ec e rá  en Búrgos todo  el m es  de 
Junio ,  Fonda  de .Monin, calle de Cantar-  
ran as .— En dicho mes pueden  p r e s e n ­
ta rse  ios en ferm os  de los ojos q u e  quie­
ran  co n su l ta r ,  cu ra rse  ó sufr i r  alguna 
o p e rac ió n ,  adv in iendo  á es tos últimos 
que es m uy  conveniente se  p resen ten  en  , 
los p r im e ro s  dias,  p o rq u e  haciéndolo así, 
p u ed e n  s e r  asi.úldos hasta su  completa  

curación.

D

de Geografía, Historia universal é Historia 
de España, dispuestos con claridad y deli­
cadeza para el estudio de estas asignaturas 
y acreditados por la práctica; escritos por 
D. José Martínez Rive.s, á la altura de los 
últimos adelantos de la ciencia. Estas obra.s 
evitan costosos y latos volúmenes, compren­
diendo cuanto puede estudiar bien el alum­
no en un curso académico, y tal cantidad 
de doctrina como cualquiera de las obras 
elementales mas nutridas del ileino y del 
extranjero.
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Imp. de la viuda de Villaniúiva.
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